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Todo el sistema de esas instituciones 
tiene programación en sus interiores y 
fuera de ellas, a fin de satisfacer gustos 
y necesidades de los diferentes grupos 
etarios

Bibliotecas 
viven el verano

El tres tiene la música 
más linda del mundo

Orlando Toledo Morales donó al patrimonio espirituano una guayabera, como muestra 
del cariño y admiración a la tierra que lo vio crecer sobre los escenarios

El proyecto Ebenezer ha estado presente en diferentes barrios 
espirituanos. /Foto: Biblioteca Provincial

Esta prenda la usó para presentarse con la Parranda Típica Espirituana, agrupación que lideró por más de cuatro décadas. 

Lo que pareció un berrinche de niño 
de siete años se volvió un amor desme-
dido. Desde el mismo instante en que 
Orlando Toledo Morales abrazó el tres, 
firmó un pacto de fidelidad para siempre.

“No había dinero ni para tomar café 
y mi papá, vendedor ambulante, hizo el 
esfuerzo, reunió tres pesos y me lo com-
pró. Me metía en un ranchito y, después 
de oír cómo él lo tocaba, lo hacía yo”.

Nota a nota, incluso para que los 
dedos pequeños le alcanzaran, le hizo 
una pequeña innovación y domó las seis 
cuerdas agrupadas en tres órdenes do-
bles. Pasados unos meses, en Cataño 
—un fragmento de tierra intrincada de 
Taguasco—, se escuchaban los acordes 
que le arrancaba.

“Las clavijas eran de palo y se aflo-
jaban al momento. Entonces, papá me 
lo afinaba cuando se lo pedía. Hasta 
que un día llegó molesto y me dijo que 
era la última vez que lo hacía. Entonces, 
me puse y también lo logré”.  

El oído —muy bueno, como lo califi-
có Edelmiro Bonachea el día de la jubi-
lación de Orlando Toledo— fue su único 
modo de aprendizaje. Tras escuchar 
una melodía por el viejo radio que no 
se apagaba en el hogar, salía corriendo 
tomaba el tres en mano y la hacía suya.

“Progresé porque le puse empeño. 
Creamos un grupito de aficionados y 
nos íbamos a todos los bailecitos de 
la zona. Nos pagaban siete pesos para 
todos. Aquello era tremendo”.

De artista aficionado y, sin proponér-
selo, en los tiempos del conocido Plan 
Banao dirigió el sector de la Cultura en 
ese territorio y, más tarde, otras respon-
sabilidades tocaron su puerta.

“Hasta un día que le dije a Bona-
chea: No dirijo más porque la juventud 
que se me subordina tiene mucho grado 
y el mío es muy cortico. Saben más que 
yo. Alcancé el noveno grado con más 
de 30 años. 

“Me preguntó en qué quería trabajar 
y ahí vi los cielos abiertos. Pedí integrar 
una agrupación folclórica porque la mú-

sica tradicional es lo mío. Nos reunimos 
al otro día, al lado de la Biblioteca Pro-
vincial, donde estaba Cultura Regional, 
con quienes integraban la Parranda 
Típica Espirituana y me presentó como 
su director y administrador”.

Fueron más de 40 años de entrega, 
de defensa a ultranza de un legado único 
en la cultura nacional, de hacer sonar la 
agrupación con el brillo de los hermanos 
Sobrino, quienes en el corazón de Jesús 
María sembraron una semilla autóctona 
en la música campesina.

“Ahí estuve hasta que me jubilé. 
Empecé sin saber nada del punto 
espirituano. Aprendí con Armando 
Sobrino, entonces el único con vida. 
Lamentablemente, al poco tiempo falle-
ció. Entonces, no había quien cantara 
la voz prima. Bajo unos matorrales y 
guiado por un amigo me pasaba el día 
cantando. Así fue como la cogí. Luego 
traje a mi hermano Julio, quien estuvo 
en la Parranda hasta su muerte.

“Hicimos un dúo de primera. No nos 
preguntábamos si cantaríamos un punto 
cerrado u otra cosa. Solo nos mirábamos 
y jamás fallamos. A él lo nombré, pasado 
un tiempo, administrador del grupo”.

¿Cuál fue el método para dirigir?
“Nunca tuve problemas con mis 

músicos. Hubo momentos difíciles 
porque sacaron a la Parranda de varios 
lugares por indisciplinas. Pero, poco a 
poco, logré que aquello se convirtiera 
en historia. Aposté siempre por sumar 
buenas personas, ante todo. De ahí que 
logramos ser una gran familia”.

Pasados unos cuantos años de 
aquellos días en que Orlando Toledo 
hacía gala de ser un excelente defensor 
del punto espirituano, volvió a subir al 
escenario acompañado de la propia 
Parranda. Fue el reciente 25 de julio, 
en la celebración del Día del Espirituano 
Ausente. En la sede del Comité Provin-
cial de la Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba (Uneac), aprovechó para donar 
una de sus guayaberas a la casa emble-
mática de esa prenda, además de un 
güiro a la insigne agrupación. 

“La usé una vez o dos veces. Nos la 
mandaron hacer a la medida para una 

actividad que nos las exigieron. Pensé: 
¿qué mejor ocasión que esta para 
donarla y que así tengan un recuerdo 
de mí. Desde La Habana, donde resido 
hace un tiempito, vivo pendiente de lo 
que pasa acá. Con el güiro es otra la 
historia.  Los siembro, tallo y vendo para 
el turismo. Eso empezó en los días de 
la pandemia”.

¿Cómo escuchó la Parranda?
“Mejor que nunca. Un buen tresero, 

buena guitarra, todos son excelentes”.
Y la emoción, demasiada para un día 

de reencuentros fundidos en abrazos, 
lo traiciona. Aún duele estar lejos de 
la música que se volvió prácticamente 
su vida.

“Soy un guajiro al que le gusta la 
verdad y jamás digo una mentira. Cuan-
do me jubilé, Clavo —ya fallecido— me 
comenta que podía seguir trabajando. 
Pero, en esos días vino una orden de 
que no se autorizaba. Entonces, cuando 
comienzo a indagar dónde sería mejor, 
tropiezo con la directora del Centro de 
la Música en ese momento y me dice 
que el tres no era importante, que me 
fuera para la casa. Y aquello fue como 
la muerte porque para mí el tres tiene la 
música más linda del mundo. Dije: Me 
voy. Me salieron 2 000 pesos de jubila-
ción, que para entonces era bastante.

“Al poco tiempo me avisan que sí po-
día tocar, pero era tanto mi berrinche que 
había tirado a la basura los papeles de 
mi trabajo. Me llené de una amargura tan 
grande por no poder seguir con mi Parran-
da que todavía hago la historia con dolor”.

El dolor se disipa cuando concien-
tiza que la música que hoy regala la 
agrupación, portadora de una expresión 
única del punto cubano, tiene mucho de 
Toledo Morales. Igual le ocurre cuando 
disfruta del cuarteto Los Toledo.

“Siempre he vivido enamorado de 
la música tradicional y un buen día me 
propuse hacer un cuarteto. Empeza-
mos, prácticamente, de la nada. El día 
que nos evaluaron, lloré mucho cuando 
me dijeron que estábamos aprobados. 
Lo amé con la vida porque llevaba mi 
apellido y defendía las melodías que 
realmente me gustan”. 

Promover la lectura con 
acciones atractivas resulta 
prioridad para el sistema 
de bibl iotecas públicas 
de la provincia durante la 
etapa veraniega.

De acuerdo con Odalys 
Pérez Rodríguez, especia-
lista de programas espe-
ciales y priorizados en la 
Biblioteca Provincial Rubén 
Martínez Villena, se han or-
ganizado programaciones, 
tanto en el interior como 
fuera de cada una de las 
instituciones, en las cabe-
ceras municipales y en las 
sucursales ubicadas en de-
terminados asentamientos 
de la geografía espirituana.

“Cuando se diseñó lo 
que se haría se intencio-
naron las comunidades y 
localidades más alejadas 
de las cabeceras donde 
se ubican las bibliotecas 
municipales y la provin-
cial. Se realizan espacios 
propios protagonizados 
por nuestros técnicos o en 
colaboración con otras inti-
tuciones del sector cultural 
como museos y casas de 
cultura”.

Igualmente, cada pro-
puesta responde a las 
necesidades e intereses 
de los diferentes grupos 
etarios; aunque resultan 
prioridad los niños, adoles-
centes y jóvenes por ser los 
que en estos meses disfru-
tan de las vacaciones.

“Son actividades varia-
das, pero priorizamos la 
promoción de la lectura. 
Compar timos libros que 

pertenecen a los catálogos 
de nuestras bibliotecas. Se 
utilizan técnicas de partici-
pación como adivinanzas, 
concursos… ya que nos 
interesa mucho el diálogo 
con los públicos. Sobre 
todo, en las comunidades, 
hemos constatado que se 
nos suman las familias 
que acompañan a los me-
nores de edad. Eso es muy 
importante porque el texto 
promocionado llega a un 
mayor número de lectores 
potenciales”.

En el caso de la Bi -
blioteca Provincial Rubén 
Martínez Villena, de Sancti 
Spíritus, se agrega a sus 
atractivos durante este 
verano la exposición Reco-
rrido vital, de Mario Félix 
Bernal, muestra que da 
la bienvenida a quienes 
cruzan el umbral de la em-
blemática institución.

“Estamos abiertos has-
ta las cuatro de la tarde de 
lunes a sábado y prestamos 
servicio con fluido eléctrico 
o sin él. Igualmente, en la 
realización de las activi-
dades respondemos a los 
objetivos de los diferentes 
programas especiales y 
priorizados como el Educa 
a tu Hijo, el de Memoria 
Histórica y Prevención de 
las ITS; asimismo, nos en-
orgullecemos del proyecto 
Ebenezer, el cual regala 
arte de la mano de la pro-
moción de la lectura en 
instituciones del sector de 
la Salud y en los barrios”, 
concluyó.


